
Aduana espiritual: ¡Nada de contrabando en el templo! 
  

“Las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la 
destrucción de fortalezas, derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el 
conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo”, 
2ª Corintios 10:4-5.  
  
Nuestra mente no es un terreno baldío ni un basurero público; es propiedad privada 
de Dios comprada a precio de sangre, 1ª Corintios 6:19-20. Él es el dueño legítimo de 
nuestra mente y “desde lejos sabe todo lo que pensamos”, Salmo 139:2 (RVC). El 
enemigo es astuto: no necesita una invasión a gran escala para destruirnos; le basta con 
filtrar una pequeña idea de contrabando. Para evitarlo, debemos establecer 
una aduana espiritual: un puesto fronterizo que inspeccione cada pensamiento antes 
de darle permiso de residencia. He aquí el protocolo de seguridad: 
  

1.     El escáner de la Verdad. La Palabra de Dios es nuestro escáner de alta 
tecnología: “viva, eficaz y capaz de discernir las intenciones del corazón”, Hebreos 
4:12. Este escáner detecta no solo el contenido del pensamiento, sino su intención 
oculta. Si una idea no pasa el filtro de Filipenses 4:8 (lo puro, lo honesto, lo digno de 
buen nombre), el sistema dará la alarma. Si no tiene el sello del Rey, ¡niégale la 
entrada! 
  
2.     Protocolo de inspección. Todo pensamiento que llegue a la frontera de 
nuestra mente debe ser revisado. La orden es “llevar cautivo todo pensamiento a 
la obediencia a Cristo”, 2ª Corintios 10:5. Si el enemigo intenta filtrar un 
pensamiento de “estás solo, Dios se ha olvidado de ti”, el oficial de aduana (el 
Espíritu en nosotros) pasa el escáner de la Palabra y responde: “Yo estaré con ustedes 
todos los días”, Mateo 28:20. Resultado: contrabando detectado. Ese pensamiento 
no recibe visa; se incauta y se destruye en el acto. Recuerda este principio de 
oro: ¡un pensamiento contrario a Dios no es pecado cuando golpea la puerta sino 
cuando le armas la cama y lo dejas dormir en casa! 

  
3.     El peligro del contrabando hormiga. El enemigo es paciente. Rara vez intentará 
cruzar la frontera de nuestra mente con un cargamento pesado de pecado el primer 
día; prefiere el contrabando hormiga: pequeñas dosis diarias de pensamientos 
basura. Una queja hoy, una duda mañana, un ‘me gusta’ inapropiado después. 
Son “las zorras pequeñas que echan a perder las viñas”, Cantares 2:15. Si no 
detienes el contrabando hoy, mañana tendrás una fortaleza. ¿Qué es una fortaleza? Un 
pensamiento intruso al que se le permitió quedarse a vivir; echó raíces, construyó 
muros y ahora gobierna tu conducta. ¡Es mil veces más fácil detener a un intruso 
en la frontera que demoler un búnker en el corazón! Por eso, la aduana del Espíritu 
no toma vacaciones. El enemigo acecha especialmente en los momentos de fatiga o 
la soledad para filtrar su mercadería más peligrosa. No te confíes del tamaño del 
pensamiento: un gran incendio comienza con una chispa que nadie apagó, Santiago 
3:5. No solo vigiles la frontera; llena el territorio con su Verdad, porque una 
mente llena de Cristo no deja espacio para el contrabando. 

  
4.     El oficial de aduanas. Dios nos ha dado la autoridad de vigilar la frontera, pero 
el Espíritu Santo es quien detecta el engaño. Seguramente has visto esos programas 
donde los oficiales de aduana detienen a un viajero porque su escáner detectó algo 



ilegal en su equipaje. La escena siempre es la misma: el oficial saca la mercancía 
prohibida y el viajero, con cara de sorpresa, dice: “¡Yo no sabía que eso estaba en mi 
maleta! Un amigo me pidió el favor de traerla”. La respuesta del oficial es implacable: 
“No importa quién se lo dio; una vez que cruzó la línea de control, usted es el único 
responsable de lo que hay en su maleta”. De la misma manera, muchos caminan con 
un ‘equipaje espiritual’ contaminado. Cuando Dios nos confronta con la amargura, el 
orgullo o pensamientos impuros, nuestra excusa favorita es: “Es que así me criaron” 
o “mi jefe me hizo enojar” o “es que me lastimaron”. ¡No! Si tu mente es el templo 
del Espíritu Santo, tú eres el oficial asignado por Dios para cuidar esa 
propiedad. El enemigo puede intentar ‘darte el paquete’, pero no puede obligarte a 
pasarlo por el control. Al final del día, no rendiremos cuentas por lo que el enemigo 
intentó filtrarnos, sino por lo que nosotros decidimos dejar pasar y hospedar en el 
corazón, Proverbios 4:23. ¡Toma hoy tu puesto en la frontera!  
  
5.     La inspección del equipaje. ¡Abre tu maleta mental ahora mismo! ¿Qué 
mercancía intentó cruzar la frontera de tu mente hoy? Pasemos algunos ‘paquetes’ 
sospechosos por el escáner de la Palabra: 

  
• ¿Traes autocompasión? El pensamiento dice: “Nadie me valora, después de 

todo lo que hago”. ¡Contrabando! Viola el filtro de Colosenses 3:23: “Trabajen 
de buena gana… para el Señor y no para la gente”, NTV. Si dejas pasar esta 
mercancía terminarás con una fortaleza de amargura. 
  

• ¿Traes miedo? “¿Y si me quedo sin trabajo? ¿Y si la enfermedad 
regresa? ¡ILEGAL! El escáner detecta 2ª Timoteo 1:7: “Dios no nos dio espíritu 
de cobardía, sino de poder, amor y dominio propio”. Si no lo incautas hoy, 
mañana vivirás en el búnker de la ansiedad, adorando al problema en lugar 
de al Proveedor. 

  
• ¿Traes envidia? El pensamiento susurra: “Mira qué bien le va a aquel y yo sigo 

igual”. ¡SIN VISA! Estás codiciando el jardín del vecino y descuidando el 
territorio que Dios te dio. La envidia es contrabando que carcome los huesos, 
Proverbios 14:30. 

  
• ¿Traes pecado oculto? “Una mirada no hace daño”, “nadie se va a 

enterar”. ¡ILEGAL! No es puro ni honesto, Filipenses 4:8. Es veneno 
altamente concentrado en envases pequeños. 

  
Recuerda esto: Una fortaleza no aparece de la noche a la mañana; es una mentira a la 
que se le dio ‘asilo’. Si permites que un pensamiento anti-Dios cruce la frontera hoy, 
mañana te pedirá permiso para edificar un muro. Es mil veces más fácil destruir un 
argumento en la frontera, que demoler un bunker en el centro tu corazón. ¿Vas 
a dejar que pase esa maleta o la vas a confiscar ahora mismo ante el altar de 
Dios? 

  
6.     Operativo de demolición. A veces, el problema no es lo que intenta entrar 
hoy, sino lo que ya echó raíces hace años. Si hoy detectas una fortaleza ya instalada, 
la orden del Cielo es clara: ¡deportación inmediata! Efesios 4:23 nos manda 
a “renovar el espíritu de nuestra mente”. ¿Cómo se demuele una estructura mental 
que lleva años gobernándonos? Identifica el contrabando: ¿Es orgullo, falta de 



perdón o un pecado oculto? Lo que no se confiesa, no se puede vencer. Entrega el 
cargamento: Arrastra la maleta al altar. La confesión es el primer mazo que golpea 
el muro. Sustituye la mentira: Por cada mentira del enemigo, proclama una Verdad 
de la Palabra. La Verdad es el mazo de Dios que “quebranta la piedra”, Jeremías 
23:29. No solo vacíes tu mente, llénala con el Diseño Original.  

  
Conclusión. ¡Hoy se acaba el asilo para los pensamientos de derrota! Tu mente es el 
centro de operaciones del Reino de Dios en la tierra; no permitas que el enemigo la 
convierta en un depósito de contrabando. Recuerda: “Si el Hijo los hace libres, ustedes 
son verdaderamente libres”, Juan 8:36 (NTV). ¡Hoy se cancelan todas las visas al 
pecado y se levanta la bandera de la Verdad de Cristo en tu frontera! 
  
Oración. “Señor, hoy reconozco ante tu presencia que he descuidado la frontera de mi 
mente. Confieso que he permitido que pensamientos de amargura, temor y derrota crucen 
el control y levanten fortalezas en mi corazón. Espíritu Santo, te pido que actives hoy tu 
escáner en mi vida. Saca a la luz todo equipaje oculto y toda mentira que ha recibido 
asilo en mi mente. En el nombre de Jesús, confisco ahora mismo cada pensamiento de 
contrabando y lo rindo a tus pies. Declaro un operativo de demolición sobre todo búnker 
de ansiedad y orgullo. Renuevo mi mente con tu Palabra y establezco tu Verdad como la 
única autoridad en mi territorio. Pongo hoy tu paz como centinela en mi 
frontera (Filipenses 4:7), para que nada que no venga de ti vuelva a echar raíces. 
Gracias, Señor, porque hoy mi mente deja de ser un depósito y se convierte en tu centro 
de operaciones. ¡Soy libre para pensar lo que tú piensas de mí! Amén”. 


